
 

LA OBRA DE FAMILIAS DE SCHOENSTATT  

Esta constituida por las tres Comunidades de Familias en Schoenstatt: 

• El Instituto de Familias 

• La Federación de Familias 

• La Liga de Familias, que a su vez tiene dos tipos de miembros; colaboradores y 

Militantes 

Cada comunidad posee una identidad o mística propia que se expresa y asegura según  grado 

y  tipo de compromiso. Esto es lo que determina las diferencias entre ellas.  

Comparten la misma Misión;  vivir  una auténtica santidad matrimonial y familiar en el espíritu 

de Schoenstatt. Todas ellas se nutren de las tres fuentes de vida básicas de Schoenstatt: la 

vinculación a María, al Santuario y al Padre. Todas poseen como tarea contribuir a la 

renovación cristiana del matrimonio y la familia en la Iglesia y el mundo, y a la creación de un 

nuevo orden cristiano  de la sociedad.  

Lo que las diferencia es el carácter y grado de los compromisos, lo que justamente  

corresponde a una vocación, modalidad y estilo al que  cada matrimonio se sienta llamado.  

1. En el Apostolado  

2. En la vida Comunitaria   

3. En la vida Ascética  

 

1.   COMPROMISOS APOSTÓLICOS 

Las tres Comunidades están unidas en el Apostolado central e irremplazable; que garantiza, 

respalda y da fecundidad a toda otra actividad apostólica; el apostolado del ser o testimonio 

de vida matrimonial y familiar. Esto es, lo que cada matrimonio y familia vive y encarna. Este 

apostolado del ser avala toda otra actividad apostólica.  

En otras palabras, cada matrimonio está llamado a encarnar de manera original el ideal de 

Schoenstatt del hombre nuevo en la nueva comunidad; todos están llamados a encarnar la 

nueva familia cristiana en el espíritu de Schoenstatt. 

Sin embargo las acentuaciones y compromisos apostólicos varían  de una Comunidad  a otra.  

  

• Liga Apostólica de Familias  

Al que pertenecen; los colaboradores y militantes.  

La Liga tiene que ser el brazo visible de Schoenstatt y tener  una gran extensión.   

Los Colaboradores se distinguen por que han sellado su Alianza de Amor en la Liga de Familias, 

de la cual reciben alimento espiritual y participan de sus actividades. Pueden o no pertenecer 

a un grupo. Sus compromisos ascéticos son los propios de la AA., y están invitados libremente 

a realizar algún tipo de Apostolado.  



 

Los Militantes constituyen un cuerpo de apóstoles permanentes, fuertemente 

comprometidos en su ambiente. Son aquellos que aseguran la plasmación del evangelio y del 

espíritu de Schoenstatt en su medio, “en la base”. Su meta espiritual es vivir en el espíritu del 

Poder en Blanco.   

Los militantes son responsables  de inspirar a la Liga  de Familias y al movimiento de 

peregrinos. En este sentido ellos están llamados a ser el  “motor” de la Liga.   

Los miembros de la militancia se comprometen oficialmente a un apostolado permanente en 

su medio. No se determina qué tipo y el lugar dónde se ejerce el apostolado; pero se trata de 

un compromiso estable.  En este mismo sentido puede ser un  apostolado en Schoenstatt, en 

la parroquia, en el trabajo, o en cualquier otro campo apostólico.  

Los miembros de la militancia se comprometen oficialmente a un apostolado permanente en  

su medio. No se determina qué tipo y el lugar dónde se ejerce el apostolado; pero se trata de  

un compromiso estable. En este mismo sentido puede ser un apostolado en Schoenstatt, en  

la parroquia, en el trabajo, o en cualquier otro campo apostólico. 

  

• En la Federación Apostólica  

La Federación está llamada no sólo a comprometerse con un apostolado permanente sino con 

un apostolado en todos los campos posibles. 

Su apostolado debería desempeñarse no sólo en su ambiente inmediato, sino en un ambiente 

más amplio que dependerá de las circunstancias de las personas y de sus posibilidades. 

También están llamados a  las diferentes tareas de pastoral familiar sobre todo en el ámbito 

nacional. 

• En el Instituto de Familias  

El Instituto tiene como principal apostolado, el vivir el ideal de la familia de Nazaret en el 

tiempo actual. Están llamados a ser casos preclaros en  previvir el ideal de la Familia.  

Se les pide que sean casos pre claros de consagración de los vínculos naturales (paternal,  

maternal,  fraternal,  filial)  y muestren cómo los valores propios de la familia (afectividad,  

sexualidad….) pueden ser consagrados. 

Tanto al Instituto como a la Federación se les invita a estar a disposición de las otras 

Comunidades de la Obra Familiar en la medida que estas lo requieren.  

 

2. EN LA VIDA COMUNITARIA  

Mientras que en la Liga la formación de grupos para todos los miembros es libre, tanto el 

Instituto como la Federación se exige la pertenencia a una Comunidad con una forma doble, 

esto significa;  que todo matrimonio participa en dos comunidades;  



 

• en un curso, es decir una comunidad permanente, equivalente a un grupo de vida, 

pero   para toda la vida, con la que comparte un ideal.  

• y una Comunidad Oficial, que reúne a los matrimonios de distintos cursos, que 

normalmente viven geográficamente cerca. Es una Comunidad de constitución 

variable y que puede agruparse también  según otros  factores, como por ejemplo  tipo 

de apostolado, u otro que determine la propia comunidad según  su realidad. 

Los Militantes, se forman en un grupo,  pero que no es una Comunidad  permanente,  quedan 

vinculados de manera natural, pero luego de la Consagración, no existe un vinculo a esta 

Comunidad de manera oficial. La pertenecía y el compromiso es con la Comunidad de 

Militantes (todos los militantes), liderados por unos jefes y un pequeño Consejo, y en ella  se 

comprometen a participar en los encuentros de carácter  oficial, como por ejemplo, retiros, 

reuniones, encuentro anual, celebraciones de la Familia,  especialmente los días 18. 

 

3.  EN LA VIDA ASCÉTICA   

• Los militantes, dado su compromiso apostólico permanente, requieren un esfuerzo 

ascético personal y matrimonial para alcanzar la Santidad y para  avalar la fecundidad de 

su apostolado. Por ellos se comprometen  oficialmente a trabajar con los medios ascéticos 

de Schoenstatt, en concreto: llevar Horario  Espiritual y Examen Particular controlándolos 

diariamente por escrito, como caminos de  autoformación en el sentido del ideal personal 

y matrimonial. 

El militante, además, se compromete a dar cuenta mensual a un confesor o director  

espiritual del cumplimiento del Horario Espiritual y Examen Particular, pero su 

cumplimiento  es solo a su propia conciencia y de ello no tiene que dar cuenta.  

• La Federación, esta llamada a  vivir de acuerdo con el espíritu de los consejos evangélicos, 

sin tener formas obligatorias de la comunidad. Deben trabajar con los medios acéticos de 

Schoenstatt, tal como los matrimonios Militantes, pero además de dar cuenta 

mensualmente a un confesor preferentemente estable,  de los propósitos escogidos y de 

su cumplimiento además, deben informar mensualmente al jefe de su comunidad oficial 

sobre el cumplimiento de esta obligación.  

• El Instituto, está llamado a vivir el espíritu de los consejos evangélicos adoptando formas 

concretas comunes a toda la comunidad la cual establece también las formas mínimas de 

vida espiritual.  

Los miembros deben rendir cuentas a sus superiores del cumplimiento de las formas 

definidas por la comunidad. 

En el caso del Instituto de familias existe una diferencia de estructura en la  forma de sus  

vínculos  y  compromisos, a diferencia del resto de las comunidades de la obra de familias;  

Liga y Federación.  En este caso existe también un vínculo jurídico nacido de una 

consagración -  contrato,  celebrada entre el matrimonio y la comunidad.  



 
  

EL ÁRBOL DE LA MILITANCIA 

 Para comprender mejor la mística, el ser y la misión de la militancia, nos 

valdremos del símbolo del árbol: 

• El follaje, las diversas ramas y los frutos del árbol,  simbolizan la esencia  de la 

Militancia: ser apóstoles en el medio donde viven.  Schoenstatt, a través de  los 

miembros de la Militancia, quiere llegar a todos los rincones de nuestro medio, allí 

donde vivimos y trabajamos, donde transcurre la vida matrimonial y familiar, 

donde participamos como católicos o como miembros del Movimiento, etc. 

 En ese medio nos queremos caracterizar por ser apóstoles comprometidos, y no  

esporádica sino en forma permanente. Queremos ser de   aquellos que, en  la medida 

de sus posibilidades,  responden cuando se les requiere en alguna actividad 

apostólica. 

 

• Las raíces del árbol, simbolizan las fuentes de vida que respaldan nuestra  actividad 

apostólica: de ellas dependen  nuestra energía  y fecundidad.  Distinguimos dos grupos 

de raíces: las que son generales para todo cristiano  llamado a ser apóstol; la Biblia, 

los sacramentos, especialmente la  eucaristía, la reconciliación, y, como matrimonio, 

el sacramento del  matrimonio. Y las  específicas o propias  de Schoenstatt; la Mater, 

el Padre  fundador y el santuario. 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 


